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NAUFKAGIÜ. 
i DtSgtEioiadamuute antes da loque 

eiudu eit(jerar, hemos empezado h 
tacar los fuuestu!» i'OKultaüuS dt; la 
luial paralización de Jus obras de 
e«ta ptierlo> Utíjaitdo en el lamenta­
ble tíbtudu en qtie &*t encuentra la 
•scoüeíade la-{)urtede ponicnix.' Úú 
la eDU'ada. 

ABoch« á iait ocho y media, ern-
bistió^ «n ella lu Polacra üolela es-
pattdla PurisimaCoHcei/cion, de la 
matricula de Vitiajoyosa, su caui-
taii D. Antuiiio Lioret > Vila, la 
cflul, piucuneniví de üijou, üuu car­
go de caib»n ^ára « l̂á plaza, »e di­
rigía á tomar «I tbudttadero, con 
mucho vibílto y iU íñM* de po-
nieiita'. 

AíbftürtadatttélUe; t'^f- salvó toda 
la tripulaciou, giacias á la dustieza 
cóu qué álí i embestida saltaron 
á láá'ptódra* del* escoilera. 

líl buii'QeV ârgo*, eqUip.ije y pa 
peüs, tudose bu perdldu, y su o se 
podráa apiuvechar SHA ' it-situk para 
leña^ 

Hilad siflía y abanJoiio uo nues­
tra adiniuisti'aciou uo t'uura tan 
inu'acík eu los hoaibres ^uela di 
r\Í¿l»Íii Ú6 hubria que laaieutar he-
uh'oá deís ta háiuraküsa, quefii un 
nióiOdíéotb'pí'iVan al honrado nia-
rifib''del frutó dé eús laruosv aza-
rosdá 'áhdsdecoustautiBsy panosos 
sacrifitioá. 

Ntí existe país civilizados «n el 
Globi), qutfúu marque/ siquiara con 
una lili; protJsiOtiftl, estot peligros 
á Itt riavegaoion, cuando seenípren-
den tíbi-aside esta natursiezá en sus 
puei toi. 

Pero en esta desgraciada nación, 
paábu años y años construyen dose 
obraé tan peligrosas como las de qué 
nosiocifffiattioi, y rio solo no se atien­
de A'iüü perentoria ^ecesidad, áihó 
qu* ^deíBoyén laü dontfnuas y re-
petidáíé'r*iiclaMáciones hécháé por las 
autoridades iébrápíiténtes ^ará cono-
cep el alcance de ios peligros á que 
pueden: dafr lugar. 

Decimos esio; porque se nos ase­
gura que el capitán del puerto en 
distintab ocasiones, y la ultima eu 
4 del prtjseivte mes, ha hecho pré-
seute la urgente neceMdad de colo­
car una luz en la punta destruida de 
esa escollera, si se querían evitar si­
niestros coinu el ocurrido anoche. 

Se no» dice tambion que d Sr.Id-
geitíerodel puerto, ha hecha por su 
parte cuanto le era dadO; pava con-' 
seguir la realización del proyectó de 
alu^ibrado, «elevado á la superiori­
dad hace algunos ahos. 

Y sin embargo, el tninisterio de 
Fomento, ya que ha suscrito la or­
den de resciciun del contrato con la 
empiesa coüstruütora de las obras 
d« este puerto, órd«n que es la sen-

. tenca de ranerte del pritirer puerto 
del Mediterráueo, orden que ha ve­
nido a utalogrur y dt^truir de una 
sola plumada, cuaütioeos capitules 
invertidos en ellas, é ínmelisa^ obras 
á laedío coustruir; no ha téhido st-
q4)iera la previsión dar Ordenar la 
colocación inmediata d« dos simples 
farolts, en esas puntas peligrosas, 
que ponen en graire rieSgO lo'é ihte-
resesiy la vida? de esus dt^graciados 
seres, que lia<u su.exiátencra'á tos cdii-
tinuos a/.ares del mar. 

Que importa á tos '4ue sé encuen­
tran al abrigo dtf uha lístufa, y pisan"-
do' mullida ^irüttíbí'a, ^u^ P̂ ''̂ >to2̂ î  
estrellados Contra'las Î óeás esos se-
rer des^i'acrádbsl ¡Qu¿ tes 'im|)oi ta 
que se arruinn et cotuercio,. y te' 
inutiltxren-lds púertOft̂  y se pierdan 
iotmticliok mitlonefe eñ «lIós inver-
tidbs. 

^lamánloi endttikrto, pero que 
damos la coiicieneia y el tríite con­
suelo dé ^oéfdentrb de nu^ütra hu­
milde pequenez, liemos hecho cuán­
to humanamente nos ha sido doble 
para «vitar los malea que i. I país y á 
iaiíamtioidad han dó producir los 
gi-andes desaciertos y las inhiedsas 
faltas de palHotisrad dé altes boni-' 
bres, qaó «o todas épocas ae han lla­
mado los diépensadores del biett y 
de k felicidad de ta patria. 

I A YIDA PABISIENSB. 

Al igual de los demás añoa, esU' 
semana se ha celebrado en laclÉ. 

pilla espiatoría una misa fúnebre 
en conmemoración del 21 de El̂ ê -
ro, aniversario de la ejecución de 
Luis XVL 

Hojeando uno de esos días las 
efemérides de la revolución del as­
trónomo Lalaude, al llegar á la <]̂ ue 
corresponde á aquel acontecithíen-
to famoso, leímos con el mayor 
asombro:—21. Ejecución de Luis. 
Kl municipio se ve obligado á dar 
diez francos por saco de harina á 
lus tahonero;-, á liu de que puedan 
vender pan á tres sueldos la libra, 
Es decir, la cabeza del rey cae, 
pero el pueblo se muere de ham­
bre. 

Nadie habrá dejado de imaginarse 
siempre que tanto pur el aconte­
cimiento en SI, como por la crí-

' tica situación de la clase proletacía, 
lus días del proceso del rey, y ma­
yormente el uo su ejecución, debie-> 
ron ser momentos Ue un vértigo y 
exaltación política iudt^criptibies 
y universales en la capital de 
Francia. 

Pues asómbrese quien quiera^ pe­
ro según nientan ciertas crónicas 
y autoridades muy üdf^uî nas, ni 
en élite ui en otros de los periodos 
inaá f^re^atéucos dé la íevolucioñ, 
seütU^péíiaíó én'la ciudad el «tíiW 
de íwi'iíégotíós, ígiiorando la ma-
yo^ pav¿<í de ella las tremendas 
uaf^diast que eti'sü ámbito se Vei-i-
Ücabao. 

I4t»(;ier cuenta qt»e los jarJÜié» 
públicos estaban coucurrídisimos y 
loa espectáculos llenos, mientras en 
algunos conVdnloe sé cotiáetíaü los 
llamadoa aaeaimtos do Setietnbre. 
Kl abuelo dea hii^riador Miebetet le 
dijo un dia» que el Quefé termiddi*, 
Hobespieire estaba deifribado y los 
Jacobinos veuGidda: y la población 
discurría tranquilamente por las 
calles ignOt^d^Io todo. Una cosa 
parecida vimos el celebré 113 de Mar­
co de 1871, cuando en M'ohtmartre 
acabafbénde triunfarÍ<:MS insurrectos 
do la Comune. La mayor parte de 
laeiudad eétabá trahq¿(ila y hasta 
recibió con indiferencia la noticia 
de lo-éctírtidó. 

1V>caMo al tíñsmp óMeti dé idiái 
yoonmpoéto MI 21 dé Éttéró de 
1798, lelinoi hace poco eA ünás 

antiguas memorias el siguiente 
suceso: 

«Deseando un fanático realísl^ 
dar una última muestra de apíré-̂  
cío á 8U soberano, ooultándóéé éh-̂  
tre la multitud, faajse á apbséntar 
la noche antes de la eje<ñii:ión eh 
una fonda-restauraut, cercana á iiá 
plaza de la Revolucionv Dt?sdé áii 
cuarto oyó como el dueftó pregun­
taba ásurepostero:—^^ és^ik pre­
parado para mañana?—i¿Para rha-
ñana? ¿Por qué? ¿qué pasa? dl|6 
aq_uel.-¡Cóm0l ¿no sábeht, néĵ iltóó 
«I amo, que mañana guiUottúatí al 
rey?—Nada sabia, contestó el otftí.— 
Pues andad, ya os \o Ú\go' "fol f 
como este suceso no 'puede líhtítíóé 
de traernos mucha confcürrécela", 
despachaos pronto y mataba' éá 
el mercado comprad dbbiéS ptóVÍ-
siones; yo os asegiiroq^é no fál̂ táráá 
clientes^» 

Juzgado desde ahora éste inci­
dente, no se aabe qtté eáti'añár más, 
si la ignoranda del.ctíadó ^ lattá-
neza con que el duéto;' pW estilo 
ddi comerciante qtib tíu&^ea; un 
hmtk negoció, le dî or ydótrtkí^s 
provisloíies, que ntílfáttiirá^^'cíieii-
tes.i Hé ahí t()da leíi^iió' vfeia'áquél 
4iotó8teto-én' lá:-íiiéÍ6títí{i' tfá^elíia 
^ue estaba A ptcrirtĉ  dé' kébíttécerl 
¡Cuántos acreedores habría é^'áouá 
wstaiite en Páris ¡qKfé éé \ iái 'ai^ 
ea igual s i tat ld^ ^víe ~ él liosta,-
Jerol- M.i ^ : w, '.y. -.!•• '"-^-•^ ' 

4QiMé dedoeír do- étfib? mtii^U^ 
meóte que. jiuncfi e^^aoit' pki^ i<á 
contemporáneos áf ióá aubéJábé él 
medit'loa en. todo su irálol* i¿' i(h-
portancia^ DO dendo avehtttti^dó 
a&adñ; 4ue ĵ pititl (Mfioulíad hé éiéñ-
te resp«;to á las personaáque por 
sî s obras ó cualidades s^enottmb^áá 
sobre los miamos. . ^ < 

No se necesita llegu* «i sniTérsá-
rio de un gian suceso para, recsnO" 
cer la «^actitud de semajanteobaidr-* 
vacíon. Bafta que <;Mid(|«iÍM'iJnei-̂  
dente nacido de lacaaualidadf^veiiga 
á recordar á la generación del dül 
d nombre de <ina dé;$11s.(^júra8 ce­
lebridades cuVa eüstencitt paró tan 
desapercibida! ddmb sU' ratiára fué 
llorada y su posteridad i|f, ]^§I)i|éi|in-
do famoÉ̂ a. i « •'« 

kú sácele cQh thá!^^^^u 

.. , uu.i 


